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    CAPÍTULO I


     


    -Señor Stevenson. Buenos días. Siento llegar con un poco de retraso. Ya he terminado el artículo sobre la fábrica de conservas de pescado y la protección del medio ambiente.


    

    -Siéntese señorita Bergman. Espero que esté a la altura de sus otros reportajes. El periódico está sufriendo un descenso de sus lectores. Hay que dar noticias más sensacionalistas y no cuentos aburridos que ya todos están hartos de leer.


    

    -Si me permite decirle señor Stevenson, únicamente trabajo en los casos que usted hasta ahora, me ha permitido investigar. Me gustaría trabajar en algo más de interés para la opinión pública.


    

    -Su compañero Sheridan, ha sufrido un percance, puede que le convenga ocupar su puesto. Seguirá con su labor. Tiene tres semanas para traerme un informe detallado, bien redactado y verídico. No quiero enfrentarme a juicios y perder un montón de dinero en entrevistas falsificadas o inventadas. Necesito la realidad del caso “Reigman”. Nada de panfletos sensibleros para una minoría de lectores. Quiero la máxima prioridad en este asunto. Si desaprovecha esta oportunidad ya se puede imaginar donde va a ir a parar su corta carrera de periodista.


    

    -Estoy bien preparada, mi juventud no impide que no realice un trabajo extraordinario. Deme esta oportunidad y no se arrepentirá. ¿Cuándo desea que comience con la investigación?


    

    -Hace dos días. Lo quiero para ya, cuanto antes mejor. Ya lo sabe solamente tres semanas. Su billete de avión al fin del Mundo está sobre su mesa y llévese las carpetas de trabajo de Sheridan, no sé por qué ha tenido que irse a su país para casarse. Eso ya no se lleva. ¿Quién demonios desea atarse de por vida y gastarse una fortuna en matrimonios fracasados?


    

    -¿Lo dice porque usted va por el cuarto?


    

    -¿Cómo ha dicho, señorita Bergman?


    

    -Nada que en un cuarto de hora salgo para el Polo Norte. Recojo mis notas y las de mi compañero, paso por mi casa y lleno las maletas de forros polares y por supuesto mi cámara de fotos. No quiero perderme la hibernación del oso polar. Será de lo más divertido.


    

    -Tenga cuidado y envíe el reportaje aunque sea por fax, esto se hunde hay que dar leña al mono y encontrar una exclusiva. Necesitamos un bombazo y el caso Reigman puede ofrecernos el lanzamiento al estrellato.


    

    -Sí, o el porrazo.


    

    -¡Nunca la comprendo, habla muy bajito!


    

    -Claro está sordo como una tapia de tanto gritarnos durante toda la jornada de dieciocho horas al día.


    Decía que espero no escurrirme en la nieve y darme un porrazo.


    

    -Buen viaje, señorita Bergman.


    

    -Lo mismo digo, señor Stevenson. Que se divierta en su quinta luna de miel a las Bermudas. Con suerte queda atrapado en el triángulo y desaparece de nuestra vista.


    

    Con prisas metí todo en mi gigantesco bolso. Me despedí de mis colegas y salí pitando a coger el ascensor. Estaba en un veinteavo piso, en un edificio de cincuenta plantas. No tardaría en bajar en ascensor demasiado a no ser que cogieras la hora punta y estuviera todo el rascacielos a tope de empleados y directivos. 


    

    


    


    


  


  

    




    

    

    


  

  

    CAPÍTULO II


    Estaba contenta por el camino pensando en mi nuevo caso. Por lo menos cambiaría de aires y saldría de la contaminación de la gran ciudad en la capital de Nebraska, Lincoln. Comparado con New York no era nada. Pero el Polo Norte sería estar como en un desierto helado.


    Mi familia es de Grand Island; viven en las afueras y tienen un rancho de caballos cerca de un lago. Menos mal que ya estoy acostumbrada a las bajas temperaturas, pero aún así, imagino que en el Polo, debe hacer bastante más frío. Me encanta la nieve y las montañas agrestes. Me apasiona esquiar, a parte de la doma de caballos y montarlos.


    Siempre he sido muy curiosa, de ahí mi profesión. Desde pequeña iba detrás de alguna historia rocambolesca que se saliera de lo normal. Preguntaba a vecinos, amigos, mis abuelos, a todo el que me encontraba por la calle. Los tenía aburridos, me llamaban la pequeña reportera. Todos los relatos los escribía en un cuaderno y los releía una y otra vez, imaginándome los personajes y cómo me hubiera gustado que terminara la historia.


    He sido la más aplicada en la escuela. Mi mundo abarcaba todas las materias. Lo primordial era descubrir todos los casos que no se resolvían o entraban en conflicto. Cuanto más extraños fueran los hechos más me divertía.  Todos esos años de mi niñez y ahora mi juventud a los veintidós años de edad, los he pasado entre mis adorables caballos, las bibliotecas, la jefatura de policía, el periódico local, hasta la tienda de comestibles de la señora Benson. Es y ha sido mi mayor fuente de información. Se entera de todo lo que ocurre a quinientos kilómetros a la redonda.


    Ahora vivo sola en un apartamento, aunque los fines de semana cojo carretera y manta y regreso al hogar familiar. Mis tres hermanas mayores ya están casadas, nos llevamos algunos años de diferencia. Fui un descuido tardío de mis padres y para ellos su mayor entretenimiento. Les he traído de cabeza y sigo haciéndolo. 


    Soy muy activa y dispuesta, puedo quedarme con mis siete sobrinos y no se oye ni un ruido; les encanta estar conmigo, les entretengo con historias, juegos divertidos, paseos a caballo…


    Y mis cuñados están encantados de la vida, pueden salir con sus mujercitas tranquilamente a cenar, al pub o al cine sin tener que ir corriendo a casa a cuidar a sus hijos. Los pequeños son un tesoro para mí, me encanta estar con ellos y es un placer más que una carga. Tienen todas las edades, desde los veinte años de Lena, la más mayor hasta Patrick el benjamín de la familia con tres.


    Los voy a echar de menos, ya verás cuando se lo cuente a mis padres. Se disgustarán que esté sin verlos durante unas cuantas semanas. Soy como un torbellino para ellos, pero no saben estar sin mí. Ya les costó que este año viniera a vivir a la capital y trabajar en un periódico más importante a nivel nacional. 


    Yo también añoro la tranquilidad y no el estrés que el señor Stevenson nos hace padecer a sus empleados. Para él todas las horas del día son pocas. Claro como el pájaro vuela todos los días por ahí, los demás tenemos que sacarle las castañas del fuego. Le gustan más las mujeres que dirigir el periódico que heredó de su padre. Cuanto más jóvenes y menos inteligencia posean, mejor para él. Aunque en este caso yo creo que el memo es mi jefe. Ya tiene edad de asentarse con cincuenta añitos y andar con tanto devaneo amoroso. Se gasta todo el dinero en pelucas para tapar su calvicie y en gimnasios para bajar la barriguita, casi nada, cien kilos de grasa. Con lo que come, no me extraña y esa nariz que parece una patata picada y la boca con una verruga, que valor tienen sus ex esposas y las siguientes. Bueno dejaré de pensar en semejante ejemplar de macho. Si no se acaba la alegría de viajar y salir de la rutina.


    Abrí la puerta de mi casa. Dejé el bolso encima de la mesa de la cocina mientras me preparaba un café cargado, quería repasar las notas en el vuelo y aprovechar más el tiempo.


    El equipaje en diez minutos lo tenía preparado, casi todo ropa de abrigo y anoraks. El traje de esquiar y las botas. Salté de alegría imaginándome pasando unas vacaciones al mismo tiempo que trabajaba.


    Cogí mi mini cochecito para trasladarme al aeropuerto y dejarlo allí hasta mi regreso. 


    Llegué al avión por los pelos. Gracias a mi constitución atlética en dos carreras pasé por los controles enseñando mi pasaporte.


    Por lo menos iba en clase business, iba casi vacío y el personal estuvo muy pendiente de mí todo el trayecto.


    Conseguí leer una palabra de la documentación de Sheridan: su nombre. Su escritura no la entendía, estaba en árabe.  Desde luego mi jefe podía habérmelo comentado. Voy a ir a ciegas con la investigación. Lo único que tengo son las señas del laboratorio donde reside el doctor Reigman. Ni siquiera existe una foto para hacerme una idea para la entrevista. Ni a qué se dedica, si es científico, médico, astronauta, bombero…Es una faena. Y lo mismo me echa con “cajas destempladas”.


    Cuando aterrice intentaré llamar al Director ¡Pero que digo, si estará de Luna de Miel. Y Sheridan también. Los demás reporteros están inmerso en otros casos!


    El aeropuerto de Alert, era lo más cercano a la estación meteorológica controlada por militares. Se hallaba a más de ochocientos kilómetros del Polo Norte y pertenecía a Canadá. Seis kilómetros me separaban de mi destino. Allí se encontraba el “objeto de deseo”.


    Voy a hacer el reportaje del milenio. Ya puedo ir preparándome para volver a Grand Island, el generoso del jefe me va a echar “de patitas a la calle”. 


    Por lo menos ha pagado todos los gastos de transporte.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO III


     Debo escoger entre una moto de nieve o un trineo con perros. Gran dilema. Con los animales tienes la ventaja de no tener que echar gasolina y quedarte perdido en mitad del hielo. Sería una noticia en la sección de sucesos… “Periodista despistada en busca de no sabemos qué…Ha sido hallada en medio de una ventisca de nieve totalmente congelada. Tendrán que enterrarla con moto y todo…”


    Me decido por el trineo. Los animales me gustan mucho y creo que seré capaz de dirigirlos. Si he domado caballos en estado salvaje, unos lindos chuchos no me van a hacer la vida imposible.


    Mi traje de esquiar me vendría fenomenal y las gafas de sol. Llevaría en el trineo a parte de un montón de mantas, el equipaje y un par de esquís.


    Los Huskies siberianos son preciosos y una buena opción, son resistentes a las inclemencias del tiempo.


    Con ayuda de un instructor en el manejo del trineo; me lancé por una ladera preciosa llena de pinos y nieve. Tenía que continuar por un camino ya señalado hasta llegar a la base. 


    El primer problema en resolver, sería introducirme con tanta vigilancia dentro de los pabellones militares.


    Ya se me ocurrirá algo por el camino.


    El aire congelado impactaba en todas las partes de mi cuerpo, desde la cabeza hasta los pies; lo notabas atravesar las capas de ropa y llegaba hasta los huesos. El recorrido no era largo pero con este frío polar podría hacerse eterno e insufrible.


    Estaba tiritando y entrando en estado casi de hipotermia cuando divisé la estación. Se hallaba como en una gran estepa parecida a un desierto congelado. Realmente eran casetas y nada de población. Pueblo desde luego no se veía.


    Al verme con el trineo, salieron unos soldados.


    El más corpulento se acercó a mí.-Muéstreme su identificación.


    Les enseñé mi identidad y el permiso del visado.


    -¿Por qué ha venido a la estación meteorológica? No tenemos constancia de ninguna visita programada para el día de hoy.


    -Hum…Es un poco largo de explicar. Soy Alexandra Bergman, perdón ese es mi apellido de soltera, quiero decir Reigman. Soy la esposa del Doctor.


    -No sabíamos que estuviera casado. En su informe no especifica nada.


    -Realmente, nos hemos casado hace unos días, eh… Por poderes. Es algo muy habitual entre parejas prometidas y separadas por largas distancias.


    -Su marido no está aquí en la base. Ha salido de expedición hace tres días. Él solo con su moto de nieve.


    -Vaya por Dios, también es casualidad. ¿Podría haber alguna posibilidad de encontrarme con él, en el lugar donde se ha ubicado para sus investigaciones? (Di que sí, por favor).


    -Consultaré con mis superiores. Si hace el favor puede entrar dentro de las instalaciones para calentarse mientras solucionamos su problema.


    -Es usted muy amable.


    Dejé los perros allí al cuidado del otro militar y seguí a mi acompañante. Entramos en una de las casetas. El calor me impactó de golpe. 


    -Espere aquí un momento; puede tomarse un café de máquina. 


    Quité mis guantes, el gorro de lana, las gafas de sol y me bajé la cremallera de mi mono de esquiar. Soplé mis manos congeladas y me acerqué a la máquina del café. 


    ¡Qué gusto calentarme por dentro y por fuera! (Suspiré de placer).


    Me senté en una silla y cerré los ojos, estaba muy cansada.


    Entraron dos hombres uniformados.


    Me levanté y me presenté.-Soy Alexandra Reigman, la esposa del Doctor Reigman. (Sonreí). Y extendí mi mano.


    Con un tono muy seco se presentó.- Soy el Teniente Smith.


     Señora Reigman, ¿podría enseñarme su visado y los papeles de su contrato matrimonial?


    -Por supuesto, Teniente Smith. (Rebusqué en mi gigantesco bolso). Aquí tiene mi documentación.


    -¿Y su informe de su estado civil?


    -Todavía no me han enviado los papeles, en pocos días llegarán hasta la base; he indicado esta dirección.


    -Está bien. Le acompañará el sargento hasta su marido. Podrán llevar más provisiones para su campamento.


    -Es usted muy amable, Teniente Smith. No deseo crearles más molestias, preferiría ir sola con una brújula y un plano. Me oriento bastante bien y así le doy una gran sorpresa a mi esposo.


    -Como prefiera, señora Reigman. Le daremos las oportunas indicaciones y los suministros.


    -Muchas gracias, Teniente Smith. Se lo agradezco muchísimo. 


    -No crea que va a pasar unas vacaciones donde está su marido. Es el infierno congelado. Estará deseando volver a la base y salir corriendo hasta Nebraska. Aquí la vida es muy dura. Tenga mucho cuidado; la dejo en manos del Sargento Bern. Adiós.


    Me despedí muy educadamente del Teniente y el Sargento me miraba con gran admiración. Claro, imagino que no verían muchas mujeres por estos lares.


    -Si me lo permite señora Reigman, puede tomarse un almuerzo y después marcharse. 


    -Gracias, seguiré su consejo. ¿Está muy lejos de aquí el refugio de mi marido?


    -No. Solamente a dos horas de camino. En estos momentos estamos con luz del día las veinticuatro horas.


    Prepararé la caja de suministros y el plano con la brújula para que no se pierda. No es ninguna molestia acompañar a una joven tan guapa. (Se sonrojó). Perdone por el atrevimiento, pero el Doctor Reigman tiene mucha suerte.


    -Es muy amable, gracias. Cogeré una bandeja con el almuerzo y le espero en la sala del comedor.


    Salió deprisa y yo me dirigí a comer. Esperaba que el encuentro con mi ficticio esposo fuera satisfactorio; le sonsacaría toda la información, y volvería a casa con un buen reportaje.


    Tenía hambre y repetí dos platos más de estofado de arce. 


    El Sargento vino a buscarme y me ayudó con el trineo a colocar la carga. Mis Huskies estaban bien descansados y alimentados. Nos despedimos y pusimos rumbo al noreste… 


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO IV


    Con una ventisca de nieve me perdí y desorienté. No estaría muy lejos de  mi destino pero no lograba encontrar el camino.


    Los Huskies empezaron a husmear por los alrededores. Unos ladridos de perros se escucharon acercarse. Aparecieron enfrente de nosotros. Un hombre paró su trineo. 


    -¡Dios, casi nos chocamos! ¿Quién demonios es usted? ¡Está loca! ¿Qué hace aquí? ¿No la habrán mandado de la base?


    -Sí. Soy una investigadora que viene a ayudarle. He traído suministros. 


    -¡Lo qué me faltaba, una intrusa incordiando! Está bien. Acompáñeme; venga detrás de mí y no se despiste, la tormenta es muy fuerte.


    Qué hombre más antipático, cualquiera le dice la verdadera razón de mi visita, ni tampoco la mentira que me he inventado para encontrarle. Le diré que estoy en una misión de apoyo que ha enviado Estados Unidos para ayudar a Canadá.


    Una amplia tienda de campaña, acompañada de otras más pequeñas en medio de un llano sin nada más que nieve, apareció ante mis ojos. ¡Qué horror de lugar! Es una estepa congelada. ¿Dónde están los lagos, los bellos bosques, los ríos…? Quiero irme lo antes posible a mi casa. No sé cuanto tiempo aguantaré estar aquí en medio de la nada con un desagradable científico, que seguramente estará loco y con ocho perros. Esa es la mejor parte, serán buena compañía para la terrible soledad que voy a experimentar.


    Dejamos los perros sueltos, había unos cubos llenos de agua y se dirigieron a beber, estaban sedientos. 


    -Bien señora, cogeré los suministros y usted cargue con su maleta. 


    -Gracias, es usted la amabilidad personificada.


    -¿Qué quería que la recibiera con champán, flores y una banda musical? 


    Si me encontraba solo sería por un motivo muy importante. Ahora dentro de la cabaña me explicará su grata compañía.


    No le volví a hablar. Me señaló donde podía dejar el equipaje y mis enseres. El mobiliario era escaso: una mesa que se plegaba con dos sillas, un montón de aparatos científicos de medir el calentamiento del Planeta, los posibles sismos que pudieran darse, la velocidad con que se iba derritiendo el hielo…Hasta un telescopio. 


    Deposité en el suelo de la lona de la cabaña mis esquís y solté la maleta sin miramientos. Armario no encontré. Allí se quedarían mis pertenencias. Por lo menos mantenía caliente el lugar. Empecé a quitarme todas las capas de abrigo y me quedé con un chándal ajustado y los calcetines puestos. Masajeé mi cabello y estiré mis agarrotados músculos.


    Me asustó un vozarrón.


    -¿Quién demonios es usted? ¿Acaso piensan que voy a trabajar con semejante distracción? ¡Vuelva a la pasarela de modelos de dónde ha salido y no me tome más el pelo!


    -No le comprendo en absoluto. Como no se expliqué mejor…En mi vida he trabajado de modelo, que absurdeces está diciendo. ¿Cuánto tiempo hace que no ve a una mujer? Soy normal y corriente. Puede cerrar la boca y disculparse por semejante tontería.


    -¡Nunca se ha mirado a un espejo! ¡Si es perfecta y guapísima! 


    -¿Pero se puede saber qué le pasa, doctor Reigman? No he venido de otra Galaxia, somos casi vecinos, he nacido en Nebraska y usted supongo que es canadiense. ¿En su país no existen mujeres pelirrojas con ojos verdes claros y piel muy blanca?


    -No como usted, nunca he visto una mujer tan bella, alta y con ese cuerpazo. Y soy de Montreal.


    -Bueno, si le miro detenidamente señor, tampoco tiene aspecto de científico, parece sacado de una reunión de yupis con el pelo tan rubio y recortado, su piel bronceada, sus oscuros ojos azules con largas pestañas, su nariz recta y una boca pensada para el pecado. Y un cuerpazo de escándalo. Va a ser un problema para mi trabajo.


    Le dejé asombrado, si pensaba que me iba a amilanar por ser mujer y con la tontería de molestarle por mi buen aspecto, iba listo. No pensaba callarme.


    Sonreí pícaramente. 


    -Bien Doctor, no ofrece a su colega una taza de café, algo para cenar por ejemplo, no sé una sopita bien caliente y una copa de vino, la temperatura es muy gélida y mi organismo necesita entrar en calor.


     


    -Si desea tanto calentarse, vaya desnudándose y nos echamos en el enorme saco de dormir donde cabemos los dos muy juntitos. Será un experimento científico, no hace falta que se ruborice. Ya estamos a la par. Y este tema se ha terminado.


    -¡Si ha empezado usted diciendo memeces machistas sobre mi aspecto! ¡Es un hombre insoportable, grosero y maleducado!


    ¿Las otras tiendas son habitables?


    -Lo siento en el alma, pero están con los suministros de alimentos para nosotros y los animales. Está lleno de artilugios que usted no habrá visto en su vida. Ya sabe o toma lo que hay o se marcha ahora mismo. Estamos con luz de día las veinticuatro horas. No tendrá problemas porque se haga de noche. ¿Qué quiere hacer, señora?


    -¡Deje de decir señora, soy Alexandra Reigman!


    -¿Se apellida igual que yo, no me lo puedo creer?


    -¡Me ha hecho enfurecer y me he confundido! Mi nombre es Alexandra Bergman.


    -Con ese nombre seguramente nuestros orígenes vengan del mismo país en Europa, es decir Suecia.


    -No tengo ni idea. Mis abuelos ya nacieron en Grand Island. Y toda mi familia. 


    -La mía ha nacido en Montreal, pero yo he investigado mi árbol genealógico. ¿Quién demonios es usted? Por la cara que pone en su vida ha visto ni un microscopio.


    -Claro que conozco su funcionamiento. Soy investigadora, no científica, pero sí de los hechos científicos. (Iba a soltar la bomba y susurré muy bajito). Los redacto y se publican para que el Mundo entero se entere de los hallazgos más importantes que puedan cambiar la vida tal y como la conocemos o por lo menos mejorar el hábitat de la Tierra.


    -¿Me está diciendo que es una condenada periodista? En una palabra: ¡una cotilla! Que expande rumores infundados e inventa historias para vender periódicos. ¡Fuera de mi vista! ¡No vuelva a venir aquí en su vida!  ¡Lárguese! 


    -Con mucho gusto. Espero que lo encuentren congelado y para su información mis artículos son todos veraces, nunca me he inventado nada…Hasta ahora, pero ha sido por un fin justificado.


    


    


    


  


  

    




     


    


  

  

    CAPÍTULO V


    Comencé a embutirme en mi traje de esquiar, estaba abrochándomelo cuando oímos el ruido de unas motos de nieve.


    Llamaron a la tienda, y el Doctor abrió la cremallera.


    -Pasen caballeros. ¿A que debo tanto honor por parte del Ejército?


    -Buenas noches, hemos venido para felicitarle por su reciente matrimonio. Su mujer es encantadora. Y como estaba su bella esposa preocupada por los papeles de su unión, hemos hablado con las altas estancias y nos los han conseguido. Solamente tienen que firmar los documentos y ya será oficial.


    Estaba conmocionada, si no me seguía la corriente iría a la cárcel por hacerme pasar por otra persona que no era.


    Creo que iba a desmayarme de la tensión.


    El Doctor Reigman me miraba fijamente, tardaba en contestar. 


    Mi cuerpo empezó a temblar de escalofríos, no aguantaba más la incertidumbre. Me mordí los labios para no gritar y salir corriendo antes de arrestarme, meterme en una caja de metal y tirar la llave.


    Con un suspiro de cansancio, firmó los papeles y me pasó los documentos para que hiciera lo mismo.


    Con manos temblorosas estampé mi rúbrica.


    Nos dieron la enhorabuena y con una botella de whisky que nos regalaron, el Doctor sacó unos vasitos de plástico, brindamos por nuestra felicidad y porque las investigaciones llegaran a buen término con éxito.


    Se despidieron formalmente y nos quedamos completamente en silencio.


    El miedo me había dejado paralizada. Le debía una disculpa y darle las gracias por salvarme de la justicia.


    Me miró de arriba abajo con el rostro inexpresivo.


    Comencé tartamudeando.-Lo, lo siento mucho. No era mi intención que ocurriera semejante desatino. Solamente quería cumplir con mi trabajo y no pensé en otra manera de conocerle. Y me hice pasar por su mujer. 


    -Muy interesante, señora. Ahora si la puedo llamar así, ya es una mujer casada. Siga, por favor, me interesa mucho cuales eran sus planes.


    -Le prometo que me iré enseguida y anularé el matrimonio. Nadie tiene por qué enterarse. Nunca lo sabrán. Ni siquiera nuestras familias.


    -Es usted muy osada e inconsciente, no ha pensado en las consecuencias que ha creado con sus actos. Mañana saldrá la noticia en todos los periódicos. Incluido en el que usted señora, trabaja con sus mentiras.


    -¡Si estamos en el Polo Norte! ¡Cómo se van a enterar de algo tan nimio como un matrimonio por poderes! A mí únicamente me conocen mis lectores, colegas, amigos y todo Grand Island. Les explicaré que hubo un error y se confundieron, no éramos nosotros.


    -Encima es una persona muy inocente. ¿Sabe cuánto tiempo llevan persiguiéndome para descubrir en qué estoy investigando? Meses. 


    Desde que salí del instituto de investigación de mi gobierno y aterricé en este paraje desolador, he sido el punto de mira de todo el globo terráqueo. ¿Y usted es periodista de investigación y no sabe nada de nada?


    Mi primera impresión era la acertada, váyase a hacer portadas de lencería y márchese cuanto antes. 


    -Perdóneme, su caso lo llevaba otro compañero y sus notas estaban en árabe y no las entendía. Mi jefe me mandó con un ultimátum para conseguir el reportaje, si no me despediría.


     


    -Es lo mejor que la puede ocurrir, quedarse sin ese trabajo y con un jefe tan déspota. Tendrá oportunidades para ganarse la vida, no se preocupe.


    -No lo entiende. Toda mi vida he querido ser periodista de investigación, desde que era una niña. Y ni usted ni nadie va a estropearme mi futuro y mis sueños.


    Comencé a recoger lo poco que había sacado. 


    


    


    


  


  

    




     


    


  

  

    CAPÍTULO VI


    Salí al exterior a preparar a mis perros. No los veía por ningún sitio. Ni los míos ni los de mi marido. ¡Menuda gracia que me hacía estar casada con semejante encanto!


    Silbé para llamarlos, no escuché ni un solo sonido. Comencé a preocuparme, me calcé los esquís y me deslicé cuesta abajo.


     Unos rastros de sangre fresca se desperdigaban por el camino, continué bajando muy preocupada.


    Llegué hasta un acantilado y no podía continuar. Era muy profunda la caída y no distinguía si los pobres animales en su inconsciencia habían saltado al vacío sin quererlo, persiguiendo algún animal para cazar.


    Una mano se posó en mi hombro. Chillé con todas mis fuerzas y estuve a punto de caerme por el risco. Me sujetaron con fuerza y me retiraron del precipicio.


    -¡Está loca! ¡Qué quiere, suicidarse! ¡Ha estado a escasos centímetros de encontrar su muerte! (Me abrazó fuertemente) Creí que la sangre era suya y que los perros la habían devorado, no sabe el susto que he pasado. Tendría unos remordimientos terribles si la hubiera ocurrido cualquier desgracia. 


    Casi no podía respirar con su estrujamiento. Desde luego estaba en forma. 


    -Gracias, por su preocupación. Únicamente seguía el rastro de los Huskies y he llegado hasta aquí cuando me ha encontrado y el susto me lo ha dado usted. Por favor, ¿puede aflojar el apretón de sus brazos en mi cuerpo? No me llega el aire a los pulmones.


    -Hum…Lo siento. Ha sido de la emoción tan dramática de estos últimos momentos.


    -¿Dónde estarán nuestros animales? No deseo pensar que han saltado y se han matado persiguiendo a una presa.


    -Ojalá fuera esa la razón de sus muertes tan crueles.


    -¿No creerá que algunos cazadores furtivos andan por la zona y les han matado?


    -Sería absurdo, ¿para qué los querrían sin vida? Es muy complicado de explicar y estamos muy cerca de sufrir una peligrosa vivencia.


    -¿No tiene moto para llevarme a la base?


    -Me temo que no. Tendrá que permanecer en mi compañía. No sabía que era tan grave el asunto. 


    Regresemos a la cabaña. Estaremos preparados para el encuentro.


    -¿De quién habla? ¿Hay algún loco suelto, o un oso encolerizado?


    -Más o menos.


    Vamos. Nos podemos quedar enterrados en unos momentos en medio de esta terrible tormenta de nieve.


    Subimos con los esquís y llegamos muy cansados hasta la tienda.


    Me dejé caer en el suelo tal y como estaba. Me hallaba agotada, mi buena condición física me había abandonado. Cerré los párpados y me quedé dormida de tanto cansancio.


    Desperté junto a un cuerpo muy caliente. ¿Dónde estaba? La cabeza me daba vueltas, necesitaba algo de bebida y comida. Continuaba sin poder moverme. Toqué a mi compañero para que se despertara y atendiera mis necesidades.


    Se dio la vuelta dentro del saco y me miró.-¿Te encuentras mal? Estás muy pálida.


     


    -Necesito alimentos. Volví a dormirme. Tenía mucha debilidad, entre el cambio de latitud y la dura prueba a la que me había sometido desde que salí de mi casa, no tenía fuerzas ni de hablar.


    Unas manos sujetaron mi cabeza y en mi boca comenzó a caer unas gotas de agua. 


    -Gracias, marido. (Le sonreí) y caí en la inconsciencia.


    


    


    


  


  

    




     


    


  

  

    CAPÍTULO VII


    Abrí un ojo, el dolor de cabeza persistía, creo que no me acostumbraba a esta incomodidad de sitio metida en un saco.


    -Has dormido un día entero. Vuelve a ser hora de acostarse aunque estés despistada por la claridad, esposa. 


    -Corre las cortinas y dame algo para comer si no me hago caníbal y te devoraré.


    -No quise molestarte, se te veía agotada. Enseguida te acerco un cuenco de sopa y un café caliente. La carne la dejaremos para más tarde. Tienes que tomar alimentos poco a poco. 


    -Gracias cariño. Te estaré eternamente agradecida. 


    Con su ayuda me incorporé, la cuchara no podía ni cogerla. Me sostuvo mi mano y la llevó hasta mis labios. Acabé con todo y bostecé.


    -¿Necesitas ya sabes…?


    -Sí, ¿no tendré que salir a la intemperie para hacer pipí? 


    -Traeré un cacharro y esperaré a fuera.


    No tuve problemas para desabrocharme nada, estaba completamente sin ropa. ¿Cuándo me había desnudado? No recordaba gran cosa. Regresé al calor del saco y apoyé la cabeza en una especie de almohada, cambié de postura, me dolía el cuerpo.


    -¿Puedo pasar, amada esposa? Estoy casi congelado. No me he puesto el forro polar.


    -Hum…Sí, sí, ya puedes…


    Un cuerpo frío se acercó a mí. 


    -¡Estás helado! Ponte algo de ropa.


    -Si no hubiera permanecido en el exterior,  no me encontraría casi con hipotermia. Y la mejor manera es calentándonos mutuamente. No soy un sátiro que va a aprovecharse de su mujer.


    -Más te vale, estoy atontada pero no tanto. Puedes arrimarte para no morirte de frío. Y ahora déjame dormir.


    Sentí su brazo en mi cintura, su tórax estaba pegado a mi espalda. Me relajé y soñé con caricias amorosas.


    Mis labios estaban húmedos por los besos recibidos.


    El sueño no creo que tuviera tantos efectos especiales.


    Abrí los ojos y el Doctor Reigman estaba besándome cada vez más intensamente.


    Me separé de él.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO VIII


    -¡Qué diablos haces! No nos conocemos para tener semejante intimidad. Una cosa es arrimarnos por necesidad y otra es intentar ligarme.


    -No he podido evitarlo. Será la soledad. Lo siento. Bueno, no es cierto, perdona por besarte y acariciarte. Eres tan hermosa y hace tanto tiempo que …


    -Doctor no se estará poniendo sentimental a estas alturas de su vida. Por lo menos los treinta cinco ya los tienes cumplidos. Ya es mayorcito para saber lo que es prudente y lo que no.


    -¿Insinúas que soy mayor para amarte? Puedo demostrarte mi fortaleza física ahora mismo y a lo mejor no estás a mi altura. ¿Qué edad tienes mujer reportera?


    -Veintidós, e irónicamente jamás he imaginado tener un marido. ¿No te lo estarás tomando al pie de la letra? Estamos casados nominalmente. Y cuando salgamos de este lío, ya sabes, no quiero volver a verte en mi vida.


    -¿Me guardas rencor por lo que te dije nada más conocerte? Reconozco que fui muy brusco contigo. Estaba enfadado y las mentiras no las soporto. Te debo una disculpa. ¿Nos abrazamos como símbolo de amistad y enterramos el hacha de guerra?


    -De acuerdo. Tienes tu lado tierno. No me denunciaste ante los militares y te estoy muy agradecida. Con un apretón de manos sellaremos el pacto.


    Le ofrecí mi mano y él la aceptó.


    Nos levantamos a la vez y empezamos a vestirnos. 


    Salimos al frío glaciar a coger de las otras tiendas algo de comer.


    -¿Te apetece lata de bonito, de carne, alubias…?


    -Carne y alubias, tengo mucha hambre. Será el respirar aire tan puro.


    -¿Siempre comes tanto? No pensé que el ejercicio de la pluma abriera el apetito.


    -Eres muy gracioso, “Doctor Frankenstein”.


    Trabajo investigando y tengo que ir de un sitio a otro recogiendo información, clasificándola y aguantar a mi jefe. Y el fin de semana domar caballos y cuidar sobrinos. Y como es poco lo que hago, salgo a correr a las cinco de la mañana todos los días, aunque llueva, nieve o me derrita de calor. 


    -Está bien, no te pongas a la defensiva. Me he cansado escuchando todo lo que haces a lo largo de la semana. Te vendrá muy bien tu forma física para lo que tenemos que afrontar. Será bueno que comas antes de contarte el misterio que asola la zona. Te enfrentarás a terribles retos  y a la prueba más dura, tu supervivencia.


    -Qué simpático. Yo llevaré las conservas y el café, tú encenderás la hoguera, es decir, el camping-gas.


    Comimos a resguardo y con el vaso de papel lleno de café; mi falso marido sugirió que me pusiera cómoda y relajada porque iba a contarme una historia de terror.


    -Primero me presentaré y te comentaré mi “curriculum-vitae”: Mi nombre es Alexander Reigman, querida esposa, Alexandra Reigman. Nací hace treinta y tres años. Soy Ingeniero Nuclear. He nacido y vivido en Montreal; allí tienen mis padres una enorme casona, heredada de mi bisabuelo sueco. No tengo hermanos ni hermanas. Solamente esposa. (Sonrió con cara de picarón)


    -No conocía tu faceta de cómico. Te estás inventando todo. Seguramente eres un cavernícola escapado de un manicomio y están experimentando contigo para mandarte al espacio y que viajes a través de las galaxias en busca de extraterrestres. 


    -¿No tienes un poco de miedo al estar con un psicópata que te atacará de un momento a otro?


    -Claro que sí. Pero el destino me ha puesto en tu camino y yo seré tu salvadora y te devolveré a la normalidad.


    -Cuando sepas toda la verdad, seré yo quién te rescate de un infierno. 


    Por cierto, mi madre estará encantada con su nuera. Y a mi padre se le caerá la baba, siempre desearon tener una hija. Y además de la misma tribu que la nuestra.


    -Y mis padres se harán el haraquiri, su pequeña ha sido pescada por un tiburón con dientes muy puntiagudos. Y mis hermanas pondrán el grito en el cielo, ¿quién cuidará de sus pequeños mientras salen a relajarse con sus mariditos? Somos incompatibles. ¿Y para qué querría un esposo? Sería un estorbo. 


    -¿Tienes algún novio por ahí en Nebraska?


    -Claro, por lo menos una docena. ¡No digas tonterías! ¡No tengo tiempo, trabajo demasiado! Y si conocieras a mi jefe, entenderías porqué me da pavor mantener una relación. El pájaro ha volado con su quinta mujer de viaje de novios.


    -No son todos los hombres iguales. Tus padres y los míos siguen unidos. Y hay momentos en que desearás formar tu propia familia.


    -Lo dices por ti que ya has pasado de los treinta y las generaciones anteriores no se molestan en divorciarse, se acostumbran a una rutina y se dejan llevar.


     ¿No pensarás en el amor para toda la vida como en las películas o en las novelas románticas?  


    -Sí. Te aseguro que existe. ¿Por qué no vamos a encontrarlo nosotros estando ya casados? Estoy de acuerdo contigo: el destino nos ha juntado.


    -¡Pero si no nos soportamos! Y este sitio es un horror. Quiero volver a mi casa con mi familia y los caballos. Ya ni siquiera me planteo hacer la exclusiva de mi vida para el periódico. Quizás me dedique a escribir relatos policiacos ficticios.


    -Cuando estás callada eres una preciosidad. Podría aguantarte unos años y disfrutar de tu cuerpo.


    -Será cuando “las ranas críen pelos”. Quizás te utilice y consiga una pensión para la desconsolada divorciada. ¿Cuántos ceros tiene tu cuenta bancaria? 


    -“Touched”.


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO IX


     


    -Estamos muy enamorados. ¿Deseas que siga con la historia de mi vida hasta que te conocí y caí rendido a tus pies?


     


    -Termina por favor, me está entrando sueño. No quisiera parecerme a ti y ser una desconsiderada.


    -¿Dónde me había quedado?


    -Con tu doctorado en Ingeniería Nuclear.


    - Ya recuerdo…Cuando lo conseguí entré a trabajar para el Gobierno canadiense en el departamento de Investigaciones Científicas. Ya sabes: “Alto Secreto”. 


    -Justo lo que más me interesa para hacerlo público en todos los continentes. Siga Doctor Reigman, tomaré nota punto por punto de su exposición.


    -Gracias, amada mía. Al ser mi esposa no puedes hacer declaraciones ni habladas ni por escrito sobre los proyectos de tu maridito. Es un pacto de honor. Y antes de poder hacer un solo movimiento te eliminarían.


    -Sería estupendo, así cobras mi seguro de vida y yo me convertiría en una mártir y el Vaticano me santificaría. 


    -Es para pensarlo. Me libro de una esposa chismosa y recibo una cantidad sustanciosa de dinero. 


    -Empiezo a bostezar, el café se ha enfriado. Me voy a desnudar y a tumbar en nuestro nido de amor. Continúa por favor.


    Ni corta ni perezosa comencé a quitarme toda la ropa; me aseé con agua descongelada y echando mi gel preferido me pase una esponja; cepillé mi largo y ondulado cabello para desenredarlo y con una sonrisa me acosté dentro del saco.


    -Creo que voy a seguir tus normas de higiene y bienestar,  te acompañaré descansando.


    -Como prefieras. Si estás más cómodo para hablar sobre tus asuntos, adelante, eres mayorcito y puedes hacer lo que quieras.


    Nos sonreímos.


    Hizo lo mismo que yo y se acurrucó a mi lado abrazándome y mirándome con pasión a los ojos.


    -No, no. Nada de actos amorosos. Finaliza de una vez y luego nos dormimos.


    -Eres una esposa muy dura. Necesito afecto y cariño y no me lo das. Mencionaste que podía hacer lo que quisiera; como soy tan anciano se permite todo.


    Me abrazó y besó intensamente.


    -¡Suéltame, ya está bien de tonterías! No tiene ninguna gracia. ¿Con quién crees qué estás tratando? ¿Acaso tu mente te ha jugado una mala pasada? Con las palabras vale todo, pero los actos son otra cosa. 


    -Es muy difícil controlarse estando tan cerca de una preciosidad. Soy un hombre, ¿qué quieres que haga?


    -¡Habla y déjate de estupideces! ¡Soy un ser humano, no una muñeca para usar y tirar!


     Tengo mis sentimientos. Si me entrego a ti será porque te ame, no por pura lujuria y diversión.


    -Tú lo has querido, conseguiré que pierdas la cabeza por mí. Rogarás por tenerme a todas horas pegado a ti.


    -¿Has tomado algún producto alucinógeno? ¿Está contaminada la atmósfera porque se ha quemado una plantación de marihuana?


    -No es justo. Me vuelves loco. Tócame, estoy ardiendo. Tú eres como una droga. No puedo evitarlo. Creo que estoy enamorado…


    -No seas ridículo. No vas a conseguir nada de nada. Y esta conversación tan absurda está acabada. 


    Sigue con tus investigaciones. 


    -Déjame darte únicamente un beso, te lo suplico.


     


    Puse morritos y me abrazó con intensidad besándome profundamente.


    Separó sus labios y apoyó su frente en la mía sujetándome la cabeza con las manos.


    -¡Dios! ¡Te quiero! 


    Sabes a ambrosía lo que comían los Dioses del Olimpo. 


    Si no paro de besarte, no respondo de mí. Me has hechizado como una sirena con sus canciones a un marinero. 


    He caído en picado. 


    -¿Estás de broma, verdad? Intentas conmoverme y aprovecharte de mi vulnerabilidad.


    -Es en serio. Cupido me ha atravesado con las flechas del amor. Nunca he dicho tanta cursilería en mi vida. En estos momentos si alguien conocido me escuchara, pensaría que he perdido el juicio. Soy un hombre íntegro y muy recto. Me has dejado el cerebro derretido. Si no me correspondes, me romperás el corazón.


    -Doctor tranquilícese. De momento no voy a ir a ninguna parte sin su compañía y protección. Y confesaré que me atrae y si consigue enamorarme podemos jugar a los médicos. (Con una sonrisa). Seré su paciente. 


    -Tendré paciencia, esposa mía. Cierra los ojos y mañana continuaremos con nuestra charla. Pasa el tiempo felizmente en la ignorancia.


    Me abrazó con fuerza y volvió a besarme en la boca. Susurró las palabras: “Te quiero”.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO X


    Descansamos varias horas.


    Sus dedos acariciaron suavemente mi piel por todo mi cuerpo.


    -Es muy agradable pero no voy a ceder. 


    ¿Por qué no te levantas y preparas el desayuno? Así gastas energías y después vas al grano y me dices… “La verdad, toda la verdad y nada más que la verdad… ¿Lo juras sobre la Biblia?”


    -¿Con cuántos hombres te has acosado?


    -¡A ti qué te importa! No es asunto tuyo. 


    -Por supuesto qué es mi asunto, eres mi mujer y tengo que saber toda tu vida desde que naciste hasta ahora. No deseo peleas con antiguos novios despechados que vengan a reclamarte como suya.


    -¿Has nacido en la Edad Media? ¿No te habrán descongelado al cabo de quinientos años? 


    -Lo que es mío nadie se atreve ni a mirarlo.


    -Estás más enfermo de lo que pensaba. No debe de llegarte muy bien el oxígeno. ¿No creerás en serio qué estamos de verdad casados? Es todo una farsa. Y en cuanto salgamos del infierno congelado, cada uno irá por su lado y si te he visto no me acuerdo…


    Me abrazó fuertemente y me besó como si su vida le fuera en ello. Sus manos empezaron a estar por todas partes acariciándome con pasión.


    -¡Para por favor! Se te está yendo de las manos. Alguien tiene que mantener la cordura. 


    Saldré a por el desayuno y no te muevas de donde estás.


    -No podría ni aunque viniera el monstruo de las nieves.


    Rápidamente me vestí y salí al congelado exterior. Cogí lo primero que pillé: un paquete de galletas, cereales, una botella de leche y café.


    Encendí el quemador de gas y calenté la leche con el café.


    Lo serví en los vasos y platos de papel.


    -Alexander, toma; te sentirás mejor, por lo menos podrás razonar.


    Menos mal que ya se había puesto los pantalones aunque la camisa todavía no. 


    Es muy atractivo pero no es el momento ni el lugar para tener una aventura en el Polo.


    -Gracias. Estoy tan frustrado…¿Qué puedo hacer para amarte?


    -¿Cuánto tiempo hace que no estás con una mujer? Tres meses, cinco días, tres semanas…


    -Ya ni me acuerdo, creo que estaba en la Universidad. Tampoco he tenido tiempo, he estado volcado en mi trabajo día y noche. 


    ¿Y tú cuando fue la última vez que te acostaste con un tío?


    -Hace unos momentos. (Sonreí)


    -Hablo en serio. Es muy importante para mí. No pretendo que seas virgen pero soy muy celoso y posesivo.


    -Vaya nos hemos remontado a la Edad de Piedra. 


    -Dímelo, si no, no podré razonar y estaré dándole vueltas a todos los que te han…


    -¡Estás loco! No vuelvas a sacar más el tema. El único hombre que me ha acariciado has sido tú. ¿Ya te quedas tranquilo? Y ahora dime, ¿cómo vamos a salir de aquí, sin los perros, ni moto de nieve, con ventisca y con el monstruo que nos acecha?


    Porque imagino que con tanto experimentar, habréis creado una bestia capaz de matar a ocho Huskies y tirarlos por un acantilado.


    Repentinamente me quitó el vaso de la mano y me besó locamente arrastrándome al suelo encima del saco de dormir. Era como si se hubiera roto un dique y todo el caudal se desbordara sin control.


    No dejó rincón sin besar y acariciar como si el Mundo se estuviera destruyendo y pronto moriríamos y tuviéramos que amarnos porque el final se aproximaba y nada nos quedaría.


    Pasé de ser devorada a ser la devoradora, ¿de dónde había sacado esas ansías de besarle y abrazarle?


    Los dos nos descontrolamos y sucumbimos apasionadamente. Era tan fuerte la atracción que dos imanes no podían estar más pegados como lo estaban nuestros cuerpos. 


    El tiempo dejó de existir, parecíamos dos náufragos que se agarraban el uno al otro para no ahogarse.


    ¿Qué locura nos había poseído? Éramos incapaces de separarnos. Nos mirábamos intensamente y sorprendidos ante unos sentimientos tan profundos.


    Los besos se suavizaron y entrelazados nos reíamos sin parar por el gran descubrimiento de amor.


    Pasamos el día inmersos en conocernos y querernos. Éramos incapaces de salir del saco, ni siquiera para beber agua.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XI


    -¿Cómo hemos llegado a tal grado de intimidad?


    -No lo sé. Me atrajiste desde el primer instante y tuve miedo. Por eso quería que te marcharas. Mi autocontrol ha desaparecido. Mi mente y mi alma únicamente están llenas de ti. Es un milagro que nos hallamos enamorado tan fulminantemente. Te deseo en cada momento. Cuanto más estoy amándote más sigo deseándote. 


    Gracias por esperarme. Encajamos a la perfección, estamos hechos el uno para el otro. Y si es un milagro, a partir de ahora creeré en ellos.


    Te amo desesperadamente…


    No pude contestarle con palabras, únicamente con mi entrega absoluta.


     


    -Han sido unos instantes mágicos. Te quiero, Alexander Reigman aunque seas canadiense.


    -Y yo a ti, Alexandra Reigman. Jamás nos separaremos. Y el matrimonio ya es válido para siempre.


    -¿Deseas que se haga realidad los esponsales? 


    Lo mismo estamos viviendo un espejismo, contaminados con una droga muy potente que se ha evaporado de los laboratorios por culpa de los experimentos y cuando se nos pase, volveremos a vernos tal y como somos en la realidad.


    -¿No me quieres lo suficiente para compartir nuestra vida juntos? Yo daría todo por ti, hasta mi existencia. 


    -¡Claro que te amo, si no, jamás te habría seguido el juego! Es porque en el fondo me da miedo que ejercites tanto poder sobre mí. Yo también sería capaz de dar mi vida por ti sin pensármelo dos veces. Nunca he sentido este amor tan desenfrenado por nadie. Es como si me faltara el aire si no estoy en contacto permanentemente contigo.


    -Sí, es muy extraño. Aunque maravilloso. Me siento como si flotara en una nube y tengo una sensación de paz como nunca he conseguido. Eres mía, esposa bella, inteligente y generosa. 


    Te pertenezco como tú a mí.


    Volvimos a besarnos riéndonos por la locura de amarnos. 


    -Doctor, espero que me analice a fondo, sufro de dolencias del corazón…


    -No se preocupe, le haré una profunda revisión, tiene aspecto de necesitarme urgentemente.


    Abrazándonos amorosamente, nos sobresaltó unos espeluznantes chillidos como los de una fiera.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XII


    -¡Alexandra deprisa, vístete lo más rápido que puedas y lleva lo máximo de prendas de abrigo!


    -¿Qué ha sido ese extraño sonido? ¿Es de algún animal herido?


    -Más o menos. Cogeremos los esquís, comida y la pistola de tranquilizantes.  


    Nos llevará tiempo cazar a la bestia.


    -Enseguida estoy lista. ¿No querrá atacarnos? ¡Cómo sea él quien se llevó a nuestros perros tiene que ser muy fuerte! 


    -Demasiado y con mucha rabia.


    -¿Conoces a la especie que debemos enfrentarnos? Seguramente será un oso herido.


    Si le arrojamos un poco de carne congelada de los suministros, a lo mejor nos deja tranquilos.


    -Ojalá fuera tan fácil. Ahora no tenemos tiempo para explicaciones, cuando lo veas lo entenderás todo.


    Recogimos lo necesario y nos calzamos los esquís. 


    El sonido provenía de la ladera Norte. 


    Nos dirigimos hacia allí con mucho esfuerzo; era una pendiente muy inclinada cuesta arriba.


    La mochila la llevaba Alexander, estaba en muy buena forma. Me costaba seguirle el ritmo.


    -Cariño. ¿Podemos parar un segundo a beber agua?


    -Está bien, mi vida. No debemos demorarnos demasiado, puede haberse escondido o escapado. 


    -Debería haberme quedado en la tienda, así tú, le darías caza más fácilmente. Soy un estorbo. 


    -Jamás te voy a dejar. Y tienes mucha fortaleza, otra persona en tu lugar estaría tirada en el suelo por agotamiento.


    Descansamos cinco minutos para reponernos. Continuamos el camino tan abrupto y duro. 


    Después de unas cuantas horas de recorrido, llegamos a la cima. Allí encontramos un bosque denso y muchas cuevas para esconderse.


    -¡Dios, será imposible dar con él! Tendré lista la pistola, es muy silencioso cuando quiere y nos puede atacar en un segundo.


    Ponte siempre detrás de mí, Alexandra. Tú eres su objetivo. 


    -¿Por qué yo? Si no le he hecho nada al pobre animal. Si tiene una herida, nuestro deber es curarlo y mandarlo a algún Centro especializado que se encargue de él.


    -Es mucho más complicado. Querrá tener una hembra y eres la única en cientos de kilómetros.


    -No fastidies. Si es un oso deseará una osa, no una humana.


    Un fuerte rugido sonó a mis espaldas. No me dio tiempo a reaccionar, recibí un golpe en la cabeza dejándome inconsciente. 


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XIII


    Hacía muchísimo frío, el dolor del cráneo era terrible. Me palpé en la oscuridad y toqué algo viscoso, imaginé que sería sangre. 


    ¿Dónde me encontraba? No veía nada. 


    Intenté incorporarme, estaba mareada.


    Grité el nombre de Alexander; solamente escuché mi propia respiración agitada. 


    Con mucho esfuerzo me puse a gatas y con las manos intenté andar. El suelo y la pared estaban con mucha humedad y me resbalaba. Tropecé con una piedra y me caí haciéndome daño en las rodillas.


    Las lágrimas caían como un torrente, no pude contener más el llanto. Esperaba que todo fuera una pesadilla y que despertara en brazos de Alexander.


    Tirada en el suelo y herida, mi único consuelo era pensar en los buenos momentos que había estado con mi esposo y rezaba porque se encontrara bien.


    Mi vida pasó como en una película. Lo único que merecía la pena era mi amado, la familia y los amigos. 


    Ahora entendía que mis sacrificios para ser la mejor redactora, no era lo más importante. 


    Debería haber repartido mis horas del día, las justas para el trabajo y las demás para amar y compartir mis vivencias.


    Lo más triste era no poder despedirme de los seres que más quería.


    No paraba de sollozar. El oso me había cogido, esperaba que con un zarpazo me matara rápidamente.


     


     


     


     


     


    Una silueta se acercaba con una antorcha en la mano.


    ¿Podría un animal llevar fuego?


    ¡Será Alexander que viene a rescatarme!


    (Riéndome y chillando a la vez por el histerismo, comencé a hablar muy alto). -¡Estoy aquí cariño! ¡No puedo ver nada! ¡Gracias a Dios que me has encontrado!


    La luz se iba acercando cada vez más deprisa.


    Alcé mi rostro con una sonrisa, un grito ahogado murió en mi garganta y todo se volvió oscuro.


    Noté caricias ásperas por mi rostro. Fruncí el ceño. Abrí los ojos. ¡Dios! ¡El monstruo era real!


    No hice ningún movimiento, estaba aterrorizada. Me tenía cogida en sus brazos apoyado en la pared de la cueva.


    Sus garras se movían por todo mi cuerpo con mucha suavidad.


    A cámara lenta giré la cabeza y le miré fijamente. Sus ojos me eran muy familiares, parecían humanos, de un azul oscuro.


    (De la impresión me tapé la boca para no gritar). ¡Eran los mismos que los de Alexander! Estaba conmocionada a punto de volver a desmayarme.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XIV


    Unos gruñidos salieron de la bestia peluda. Creo que quería hablarme. ¿Cómo era posible tanta semejanza con mi marido?


    ¿Sería él convertido en este ser tan monstruoso? Prefería morirme a creer en esa posibilidad.


    ¿Los experimentos le habían dañado tanto que se transformaba en otro ser?


    Estaba mucho más desarrollado en cuanto a musculatura y altura. Sus rasgos eran feroces, con vello rubio muy largo como los de un orangután, desde la larga melena en su cabeza hasta sus enormes pies terminados en garras. Su boca mostraba unos colmillos muy puntiagudos y un chorro de babas espesas goteaban por su desfigurada barbilla.


    Me dejó sentada y se alejó con la antorcha. Regresó al poco rato con un cubo lleno de agua.


    Señaló con su enorme mano hacia el cubo para que bebiera de él.


    Casi me meto dentro toda la cabeza de las ansías que tenía de beber. Me apartó con brusquedad y caí al suelo de espaldas.


    -¡Bestia, me has hecho daño! ¡Más te vale matarme pronto si no vas a conocer a una mujer, muy, muy, cabreada!


    Un gruñido más fuerte salió de sus fauces.


     Como si pesara menos que una muñeca de trapo, me cogió en brazos, sujetándome con uno y llevando en la otra mano la antorcha. 


    Me agarré fuertemente a su cuello. 


    Recordé la película de “King Kong”, la protagonista era muy lista y no se dejaba vencer por el terror. Como dice un refrán: “ Se cazan más moscas con miel que con vinagre”. Tendría que representar el papel de actriz y hablar en tono cariñoso con la fiera.


    -¿Dónde me llevas? ¿No estaríamos mejor fuera de la cueva? ¿Podrías proporcionarme algo de comer cazando algún animal?


    Con mis manos acaricié su peludo cuello y subí hasta su melenuda cabeza. Cerré los ojos e imaginé que era un animal doméstico que necesitaba mimos.


    Suspiró ruidosamente. Nos miramos a los ojos. Él los tenía acuosos. Creo que sufría demasiado al tener inteligencia y estar encerrado en un cuerpo de bestia.


    Continué acariciando su atroz cara desfigurada, entre animal y humano. Si era mi esposo, no podría abandonarlo aunque su aspecto fuera tan fiero. 


    -¿Qué te ha ocurrido? ¿Fue en el laboratorio en algún experimento con elementos químicos radiactivos?


     Gruñó y movió la cabeza como si afirmara a mis preguntas.


     -¿Eres Alexander? No temas si es así, jamás te abandonaré. Te prometo que te ayudaré todo lo que pueda aunque tenga que recurrir a las más altas autoridades de Canadá.


    No hizo ningún movimiento, ni sonido, me miró y siguió a lo largo de la cueva.


    Anduvo bastante hasta el final. 


    Una amplia caverna con un río subterráneo discurría por ella, iluminada con fuego. 


    Un fuerte olor crispó mis fosas nasales.


    -Huele muy extraño, como en las cámaras frigoríficas cárnicas.


    Señaló un montón de despojos en un rincón.


    Me acercó allí.


    ¡No podía creerlo, eran los Huskies almacenados como alimento! 


    ¡Acababa de enseñarme su guarida y vivía en ella con agua y comida!


    Me derrumbé, ya nunca me sacaría de la cueva. Le había pedido que saliéramos a cazar y aquí no nos faltaría de nada


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XV


    ¿Cómo podría alimentarme de un pobre perro?


    Tenía que pensar en algún plan y conseguir ayuda: para él y para mí.


    Sería muy difícil convencerlo, pero debía intentarlo. Sin esquís sola no llegaría a ninguna parte y moriría congelada. La única solución era que me llevara con él hasta la base meteorológica.


    Con cuidado me bajó al suelo y me puso de pies.


    -Gracias por compartir conmigo tu hogar. 


    Un rugido suave como si intentara sonreír brotó de su garganta.


    Fue directamente donde se hallaban los perros y despedazó uno.


    Trajo la carne congelada, la arrimó al fuego. Una vez churrascada me la ofreció con gruñidos secos. Me obligaba a comer. 


    ¡Qué horror! 


    No tenía más remedio que obedecerle. Menos mal que no eran vísceras si no creo que habría salido corriendo despavorida aunque me chocara contra las paredes fuera de su refugio y muriera.


    -Eres muy considerado. Hum… ¿Alexander? ¿Peter? O …¿Un amigo?


     Cogí un pellizco de la pata del Husky y me lo metí en la boca, lo mastiqué muy lentamente. Él no me quitaba ojo, observando como mi mandíbula subía y bajaba y luego tragaba a través de mi garganta.


    Tuve que hacer lo mismo cuatro veces, le sonreí y le señalé el río para beber.


    Retiró la carne de mi rostro y tirándola sin miramientos encima del montón de deshechos perrunos, volvió a cogerme en brazos y me acercó al río.


    Se agachó y metió una zarpa en el agua sin soltarme, hizo una especie de cuenco en su monstruosa mano y agarrándome de la nuca me arrimó lo suficiente para que bebiera.


    -Muchas gracias, amigo. No es necesario que te molestes tanto por mí. Si lo haces para que no huya de ti, no tienes  porque preocuparte, te doy mi palabra que no me escaparé. Al contrario, deseo ayudarte. Lo más sensato sería marcharnos e ir hacia la Estación. Ellos pueden conseguir especialistas para curarte y volver a la normalidad.


    Gruñó con fuerza enfadándose y negando con la cabeza.


    -No pretendía hacerte daño, solamente intentaba salvarte del infierno que estás viviendo. 


    No volvimos a hablar más por decirlo de alguna manera.


    Se tumbó y me acurrucó encima de su peludo y musculoso cuerpo.


    La verdad es que era muy considerado y anteponía mis necesidades a las suyas. 


    Con mucho cuidado pasaba sus manos por mi cabello. Empecé a dormirme y a soñar con Alexander…Montábamos a caballo a galope tendido, con el frío viento revoloteando alrededor de nosotros, nos sonreíamos, nos sentíamos muy dichosos.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XVI


    Desperté, no podía respirar, unos fuertes brazos me apretaban contra un duro pecho. Me revolví con brusquedad para coger aire.


    -¡Suéltame! ¡Me vas a matar al abrazarme! ¡Tienes demasiada fuerza y no la controlas!


    Poco a poco el apretón se fue aflojando y con grandes bocanadas aspiré oxígeno.


    Gritó con dolor, se había dado cuenta que no podía ser su pareja tal y como él estaba en forma animalesca.


    Le acaricié sus brazos y con voz muy dulce le calmé.


    -Cuidaré de ti y serás una persona normal. Tenemos que intentarlo. Y si no es posible devolverte tu aspecto anterior, no pienso abandonarte. Te llevaré a Nebraska al rancho de mis padres y no te faltará de nada. Todos te protegeremos. 


    Ahora cierra los ojos y descansa. Mañana solucionaremos los problemas.


    Bostecé y me quedé dormida.


    Una mano tapó mi boca. 


    (Susurraron en mi oído):-Soy yo, no tengas miedo. 


    Muy despacio fui separándome del cuerpo de mi nuevo amigo con la ayuda de Alexander. Fruncí el ceño. ¿Quién demonios sería este pobre hombre-bestia?


    Con alegría nos abrazamos y besamos.


    -He pasado los peores momentos de mi vida. Creí que te había matado. Me ha costado seguir el rastro, me golpeó fuertemente en la cabeza y estuve inconsciente y desorientado unos momentos.


    Debo dispararle unos tranquilizantes y luego iremos a pedir ayuda a  los MilitaresCon uspiro de cansancio me abrazbrazñana me iba a llevar con  ayuda al ejercito.pecto anterior, no pienso abandonarte. Te llevar. 


    -No puedo dejarle solo, se lo he prometido.


    -¡Estás loca, puede hacerte mucho daño! 


    -No. Él sería incapaz de tal cosa. Además comprende todo lo que le digo y mañana me va a llevar a la Base. Tenemos que ayudarle. 


    -Lo sé muy bien. ¿No te habrá maltratado?


    -Claro que no. Sufre mucho. 


     He pensado un disparate, creía que eras tú convertido en una fiera…


    -Casi. Éramos iguales hace unos meses. Es mi hermano gemelo.


    -¡Oh Dios mío! ¡Es terrible! ¿Cómo ocurrió semejante desastre? 


    -Es una historia muy triste.


     Lars y yo estábamos desarrollando una vacuna para curar la radiactividad en enfermos afectados. 


    Era un proyecto muy ambicioso y costoso. 


    Antes de terminar la investigación e intentar probarla con alguna cobaya, Lars, ante su impaciencia y sin consultar con nadie ni siquiera conmigo, se inyectó una dosis muy elevada de radiactividad. Dejó pasar varios días y cuando lo creyó oportuno se aplicó el antídoto.


    Desapareció de la noche a la mañana.


     En el departamento de investigación a través de las cámaras de seguridad, descubrieron todos sus movimientos.


    Me mandó llamar el alto mando del proyecto y me mostró el video.


    No podía creerlo, su metamorfosis fue brutal, escapó destrozando todo el laboratorio.


     Vine aquí en su búsqueda gracias al Gobierno y pudimos localizarle a través del satélite en el Polo Norte.


    Nadie en la Estación sabe mi misión y así tiene que ser. 


    Es “Alto Secreto”. 


    -¿Qué podemos hacer para protegerlo y curarlo?


    -Tengo que ponerle los tranquilizantes y el único que puede salvarle soy yo. He estado investigando en la Base hasta dar con la solución. Cuando te conocí estaba a punto de ir a buscar a mi hermano. 


    ¿Comprendes mi reacción al saber que eras periodista?


    No era por tu persona, me dejaste noqueado, si no por las consecuencias tan peligrosas para Lars y toda la investigación.


    Mi hermano se habría visto abocado a ser un monstruo circense en todas las televisiones y el proyecto sería una presa fácil para personas sin escrúpulos, con el único incentivo del dinero. Se hubieran peleado todos los laboratorios por tener la fórmula y venderla por todo el Mundo. Por desgracia el espionaje está a la orden del día.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XVII


    -Cuanto siento haber interrumpido así en un momento tan crítico para ti. Perdóname, nunca tuve intención de hacerte daño. Solamente intentaba cubrir un reportaje que no tenía derecho a publicar.


    -No digas eso, si no es por ti, creo que me hubiera muerto de pena ante la soledad de mi hermano y la mía. Y nunca tendría a la mujer más hermosa, dulce y honesta para amarla y ser amado. 


    -Te quiero, aunque hayas incumplido tu promesa de no separarnos ni un solo día de nuestra vida conyugal.


    Sonreí y me eché en sus brazos. Nos besamos con pasión, y de repente nos vimos separados por Lars. 


    Se había despertado y escuchado la conversación.


     Rugió como si le fuera la vida en ello. 


    Intenté sujetarle. Fue imposible, se tiró encima de Alexander, pegándole fuertes golpes y arañándole toda la cara con sus zarpas.


    -¡No! ¡Es tu hermano! ¡Por favor, suéltale!  Te quiere y yo también y deseamos ayudarte.


    Me miró y lo dejó caer en el suelo.


    Se acercó a mí y cogiéndome en brazos agarró una antorcha y empezó a correr a través de los túneles de la cueva.


    Salimos al exterior, los ojos me dolían de tanta luz y me los tapé con las manos.


    Continuaba corriendo ladera abajo, intentaba hacer lo que yo le había comentado, llegar hasta la Estación Meteorológica.


    (Puse mis manos en su rostro).-Por favor, Lars, escúchame; ya no es buena idea enfrentarnos con el Ejército. Debemos esperar a Alexander y él te salvará del desastre ocurrido estos meses pasados.


    Seré tu hermana y siempre podrás contar con mi cariño.


    No puedo ser tu pareja, estoy casada con tu hermano y nos amamos profundamente y a ti también. 


     Deja de correr, te lo suplico. 


    Te haremos feliz, si tú nos dejas. 


    Piensa en el dolor que siente Alexander porque te quiere con todo su corazón, os habéis criado juntos y formas parte de él. 


    No querrás destrozarle la vida, sin ti, no conseguirá la dicha y se sentirá fracasado porque no llegó a curarte. Se siente responsable de lo ocurrido. Seguramente sea mayor que tú durante cinco minutos y eso Lars, le ha marcado.


    Antes de divisar la Base Meteorológica, se quedó quieto. Dudaba qué camino elegir.


    Me miró con sus oscuros ojos azules y le sonreí.


     -Eres un buen hombre que ha cometido una equivocación. Date una oportunidad y a Alexander otra; no te arrepentirás, recuerda que siempre puedes vivir en mi casa de Grand Island domando caballos. Con tu aspecto actual y dos gruñidos, los dejas mansos.


    Acarició mi cara, le cogí su garra y se la besé. 


    -Tienes buenos sentimientos y estoy segura que hay una maravillosa mujer esperándote en algún lugar y muy pronto la conocerás.


    Rugió y salió corriendo hacia la cueva por donde habíamos venido.


    Nos cruzamos con Alexander y nos  abrazó con lágrimas en sus ojos.


    Alexander sacó de la mochila un aparato electrónico, lo encendió y lo dejó en el hielo.


    Un helicóptero pasado un tiempo, apareció detrás de la ladera.


    Sonreímos porque al fin estábamos salvados.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XVIII


    Volamos por encima del páramo desértico, llegamos a los bosques nevados y descendimos en Montreal.


    Nos recibieron gratamente, nos hicieron un reconocimiento médico a los tres después de una buena ducha y comida.


    Descansé en un cuarto sola. Me inyectaron un relajante para que tuviera un sueño profundo y pudiera descansar toda la noche.


    Alexander y Lars fueron trasladados a otro pabellón, donde yo no podía estar.


    No volví a verlos, ni me dejaron permanecer con ellos.


    Muy amablemente me embarcaron en un vuelo a Nebraska, dándome mi pasaporte y la libertad que obtenía tras enterarse del falso matrimonio. 


    Lo anularon y me insinuaron que por mi seguridad nunca volviese a preguntar por Alexander, ni Lars. Ellos no existían.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XIX


    Transcurrieron tres semanas en la más completa ignorancia.


     Pasaba el día en la cama sin querer hacer vida normal en el rancho de mis padres. 


    Por más intentos que hacían, ni mis hermanas y sobrinos, conseguían que saliera de mi dormitorio, ni siquiera para ver a mis caballos.


    Cajas enteras de pañuelos de papel terminaban en la papelera. Mis ganas de llorar no cesaban, no deseaba comer. Me tentaban con mis platos preferidos como la chuleta de ternera asada con patatas. Con esfuerzo para no hacerles de sufrir comía un poquito. Recordaba la carne de Husky con la que me había alimentado. 


    Mi sobrina Lena, la mayor de todos, me traía por las tardes libros de misterio para leerlos juntas.


    -Alexandra, por favor, no escuchas nada y no prestas atención; siempre te han encantado estas historias. Y aunque nos llevemos dos años de diferencia, no voy a desistir. 


    Además, nos parecemos mucho físicamente y en el carácter; las dos somos curiosas por naturaleza. Y un buen asesinato, con policías, intrigas y criminales, es mejor que mirar el techo y compadecerse.


    Con el tiempo y la perspectiva, esos hermanos gemelos no serían para tanto. Yo prefiero mi profesión de veterinaria y curar a mis animales. Me hacen más compañía que un par de presumidos.


    -¿No hablarás de nosotros, verdad?


    Salté de la cama y me abalancé sobre Alexander. Me abrazó y besó con ardor.


    -¡Te he echado tanto de menos, mi mujer!


     Creí morir cuando me enteré de tu obligada vuelta a casa. 


    Estuvieron experimentando con Lars. Tuve que quedarme con él y ayudar con la vacuna. No ha salido perfecto el invento, pero es lo más parecido a un ser humano con pelo.


    Nos dimos la vuelta ante tanto silencio y nos encontramos con la sorpresa de mi sobrina en brazos de mi cuñado. Ya no tenía el aspecto aterrador de una bestia, si no la de un hombre atractivo un poco más velludo de lo normal. Pero para Lena era muy bello porque tenía pasión por todo lo que tuviera pelo. Y había encontrado a Lars.


    -Tía Alexandra has hallado dos especímenes perfectos para nosotras, celebraremos un doble enlace.


     A mi Peludín no me lo quita nadie, es mío y lo he visto la primera. Tu puedes quedarte con el de los arañazos en la cara, siempre te ha gustado los hombres misteriosos y el tuyo parece un pirata.


    Nos echamos a reír los cuatro y ante tanto alboroto llegaron toda la familia.


    Mis padres estaban muy orgullosos de nosotras. Al fin su pequeña hija y su nieta mayor, habían conseguido unos buenos ejemplares de pura raza. 


    En dos días nos casamos para que les diera tiempo a venir a los padres de nuestros amados. Estuvieron encantados con el enlace por lo dichosos que eran sus gemelos con sus esposas.


    


    


    


  


  

    




    




  

    CAPÍTULO XX


    Nos marchamos a una playa paradisiaca como regalo de bodas.


    Según aterrizamos, nos arrojamos directamente al mar y a tumbarnos en las cálidas arenas doradas del Caribe.


    -¿Eres feliz mi pequeña escritora y ex reportera?


    -Muchísimo. Tengo muchas ideas rondando por mi mente, y escribiré la historia más bella de amor jamás contada: “Una chica inocente caerá en las garras de la pasión y no deseará salir de ellas…”


    Dimos vueltas abrazados, rodando por la arena y sin parar de besarnos. De repente escuchamos un rugido, nos miramos y nos echamos a reír. Alguna que otra secuela le había quedado a Lars y Lena le acompañaba con chillidos llenos pasión.


    -Que afortunados somos mi hermano y yo por haberos conocido. Te debemos nuestra felicidad. 


     Te amo tanto que me da miedo…


    Nos abrazamos apasionadamente, nos amamos ardientemente y empezamos a disfrutar de una maravillosa vida juntos para siempre.
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